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El escenario estratégico en Medio 
Oriente tras 20 meses de guerra 
Conflicto en Gaza ha tenido efectos que parecían impensables. Guido Larson, cientista político y académico de la U. del Desarrollo, 
analiza las alteraciones en narrativas, relaciones entre Estados y otras dimensiones desde el ataque de Hamás en octubre de 2023. 

Por Guido Larson 

onsiderando lo que 
ha ocurrido en los úl- 

timos veinte meses 
en Medio Oriente, parece 
claro quela región alterará 
la trayectoria estratégica 
que venía desarrollando 
hasta antes del inicio de la 
guerra en Gaza. Contrario 
a lo que a veces se comen- 
ta, sin embargo, esa altera- 
ción es problemática para 
la estabilidad de la región, 
por cuanto es plausible 
que los episodios de con- 
flicto hayan fracturado la 
tendencia política previa y 
hayan provocado una ree- 
valuación de los principios 
que sustentan la política 
exterior de actores clave. 
Esto es consecuencia tanto 
del impacto psicológico 
que ha tenido la crisis en la 

zona, como de los efectos 
geoestratégicos que se de- 
rivan del contexto interna- 
cional. Expliquemos esto 
brevemente. 

Si se analiza el período 
previo al 7 de octubre de 
2023, lo que se observaba 
era un cierto alineamiento 

de una porción de países 
árabes hacia objetivos de 
mediano plazo trazados 
por Estados Unidos, en par- 
ticular un intento de nor- 
malizar relaciones entre 
Arabia Saudita e Israel y un 
proceso análogo encabeza- 
do por los países del golfo. 
Obviamente, había una 
porción de actores que des- 
dibujaban ese panorama. 

        

LOS EFECTOS DE LA GUERRA NO SÓLO SERÁN GEOPOLÍTICOS, SINO QUE EN TODAS LAS DIMENSIONES DE LAS RELACIONES ENTRE ESTADOS. 
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Siria, por poner un caso, se 
encontraba desgastada 
después de una larga gue- 
rra civil que, quizás para- 
dójicamente, crea las con- 
diciones para un colapso 
rápido del régimen de Al 
Assad. El Líbano, por otra 
parte, se encontraba sumi- 

do en una crisis político- 
económica, acelerada a 
partir de las grandes pro- 
testas de 2019; y Yemen es- 
taba todavía inserto en el 
proceso de guerra interna 
iniciada en 2014. A nivel 
macro, el centro gravitato- 
rio de la región se encon- 

traba en la confrontación 
por la hegemonía entre 
Irán y Arabia Saudita, des- 
plegada en multiplicidad 
de dimensiones, tanto a ni- 
vel del conflicto proxy co- 
mo del nodo financiero 

queestos actores represen- 
tan. 

No obstante, a partir del 
ataque de Hamás y de la 
respuesta israelí, el escena- 
rioexperimenta una trans- 
formación significativa. 
Las diversas trayectorias 
políticas que habían co- 
'menzadoa posicionarse en 
ese momento histórico, 

aunando cierta visión con- 
junta deintegración, prag- 
'matismo y desarrollo eco- 
nómico, ha sido socavada 
-y hasta cierto punto re- 
emplazada- por vectores 
queenfatizan asuntos liga- 
dos a la identidad, la causa 
palestina y una política de 
sospecha con un posible 

JUNTAS Y JUNTOS COMBATIMOS A LA MOSCA DE LA FRUTA 

        

encauce militar. El conflic- 
to en Gaza ha generado 
efectos que parecían im- 
pensables, como los de un 
acercamiento, cauteloso es 
cierto, entre Teherán y 
Riad, hasta una enfrenta- 

miento abierto entre Israel 
e Irán (con participación 
estadounidense median- 
te). 

Uno de los efectos más 
visibles en este nuevo en- 
torno ha estado centrado 
en la creciente presión so- 
cial y política dentro del 
mundo árabe para que sus 
gobiernos modifiquen su 
postura frente a Israel. In- 
cluso países que habían 
suscrito los llamados 
“Acuerdos de Abraham”, 

como Emiratos Árabes 
Unidos o Bahréin, han de- 
bido modular sus discur- 
sos y adoptar (quizás per- 
formativamente) una acti- 
tud más crítica respecto 

del actuar israelí, lo cual 

nosignifica necesariamen- 
te un abandono del proce- 
so de normalización, pero 
sí lo que algunos han lla- 
mado “pausa estratégica” 
hasta redefinir las condi- 
ciones para su continui- 
dad. En el caso de Arabia 
Saudita, el proceso se ha 
suspendido de facto, a la 
espera de que la situación 
en Gaza se resuelva o que 
se produzca una situación 
más favorable en la políti- 
ca interna estadounidense. 

Este escenario ha sido 
capitalizado políticamente 
por Irán. Aun cuando los 
informes militares aluden 
a una destrucción muy re- 
levante de sus capacidades 
de defensa antiaérea, cabe 
notar que el objetivo implé 
cito con el cual Israel inicia 

la guerra (el colapso del ré- 
gimen) no ocurre. Y, de he- 
cho, es plausible suponer 
que— cualesquiera que ha- 
yan sido las críticas al go- 
bierno del Ayatolá — éstas 

se encuentren hoy subsu- 

midas frente a lógicas na- 
cionalistas y militaristas. 
No hay duda que la posib. 
lidad de fragmentación 
subsiste, pero mi impre- 
sión es quela calcificación 
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viene de página anterior 
del régimen aumenta, no 
disminuye, después del 
ataque israelí. 

Más aún, desde el pun- 
to de vista de la diploma- 
cia, parece difícil imaginar 
un escenario en el corto 
plazo donde Irán esté dis- 
puesto a negociar por su 
programa nuclear. La ra- 
zón es bastante obvia: ya 
dos semanas antes del ata- 

que israelí, Estados Unidos 
se encontraba en conver- 
saciones con funcionarios 
iraníes, en un contexto 
donde Donald Trump su- 
ponía que era posible me- 
jorar el acuerdo del cual 
unilateralmente se retira 
(el acuerdo alcanzado por 
Obama en 2015, JCPOA 

por sus siglas en inglés). 
Pero todo parece indicar 
que estos acercamientos 
no estaban desarrollándo- 
se con honestidad, sino 

que eran una estrategia 
distractiva para no perder 
el factor sorpresa en el ata- 
que inicial. Dados los re- 
sultados a nivel político y 
militar, Irán hoy tiene mu- 
chos incentivos para mil 
tarizar su programa nu- 
clear ya que, siguiendo lo 
que en su momento afir 
maba el ex Primer Minis- 

tro de Israel, Ehud Barak, 
es completamente racio- 
nal que lo haga, debido a 
que es el único desincenti- 
vo posible— cree Irán —pa- 
ra nuevos ataques milita- 
res y para consolidar su se- 
guridad interna y la super- 
vivencia del régimen. Esto 
significa que, aún si se 
acepta la suposición de 
que el programa nuclear 
de Irán ha sido retrasado, 

eso no se traduce en que la 
motivación e intención de 

proseguirlo haya desapa- 
recido. En consecuencia, 

es posible (incluso proba- 
ble) que Irán reoriente su 
comportamiento a uno 
análogo al que se vivió en 
su momento con Mah- 
moud Ahmadinejad 
(2005-2013), vale decir, fa- 
voreciendo  deliberada- 
mente una línea más dura 

que refleje no sólo este 
nuevo escenario estratégi- 

   

cairo DD 

Buscamos 
TES 

localesOgrupodd.el 

ESTA SEMANA NETANYAHU VISITÓ A DONALDTRUMP EN EEUU. PARA AFINAR DETALLES DE UNA TREGUA, 

co sino como una oportu- 
nidad para gestionar los 
ánimos revanchistas que 
aparecen menos de 24 ho- 
ras después de terminada 
la guerra con Israel. 

De hecho, Netanyahu 
hoy está navegando en ci 
cunstancias mucho más 
imprevisibles y volátiles de 
aquellas que existían has- 
ta fines de 2023. En el pla- 
no interno, las divisiones 
al interior de su gobierno 
se han agudizado, y si bien 
no parece haber demasia- 
das voces discordantes con 
relación al modo en que se 
han llevado las operacio- 
nes en Gaza, eso no quiere 
decir que la posición polí- 
tica del Primer Ministro 
sea impermeable, en parti- 
cular considerando que 
ninguno de los objetivos 
que se había puesto al ini- 
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cio de las operaciones en 
Gaza se ha alcanzado. Ne- 
tanyahu no ha podido eli- 
minar a Hamás (porque, 
esencialmente, es “inel 
minable”, al constituir 
una ideología que tras- 
ciende la vida física de sus 
militantes), no ha podido 
rescatar a los rehenes (sal- 
voen momentos de tregua 
momentánea y de forma 
negociada) y no ha logrado 
mejorar la seguridad de Is- 
rael. Es posible, además, 
que los veinte meses de 
operaciones en Gaza ha- 
yan formado parte, el mis- 
mo tiempo, de la mayor 
campaña de reclutamien- 
to de Hamás en su histo- 
ria, debido precisamente a 
que el uso masivo de la 
fuerza tiene una correla- 
ción directa con futuros 
procesos de radicalización. 

    

  

Externamente, la prolon- 
gación de las operaciones 
sobre Gaza ha erosionado 
la imagen internacional 
del país, donde incluso a 
nivel dela opinión pública 
estadounidense y europea 
se reflejan cambios nota- 
bles (piénsese, sólo por 

  

mencionar un ejemplo, 
que un candidato musul- 
mán a alcalde obtiene un 
triunfo en la primaria de 
su partido en la ciudad con 
la mayor cantidad de habi- 
tantes judíos que no se en- 
cuentra en Israel: Nueva 

York). Más aún, la situa- 

ción ha tenido implican- 
cias en el sistema interna- 
cional de forma más am- 
plia. Es a todas luces claro 
que se ha introducido una 
nueva dimensión de ten- 

sión en las relaciones en- 
tre Occidente (Europa oc- 
cidental y Estados Unidos) 
y el Sur Global. Multiplici- 
dad de países de África, 
América Latina y Asia han 
estado expresando postu- 
ras críticas hacia Israel, 
percibiendo —no sin justa 
razón — un doble estándar 
inaceptable en la respues- 
ta internacional sobre Ga- 
za en comparación con 
otros conflictos como los 
de Ucrania. Esto, como 

puede constatarse incluso 
en nuestro país, ha abierto 
un espacio discursivo para 
que potencias como China 
y Rusia intenten posicio- 
narse como mediadores al- 
ternativos o como defen- 

  

sores del derecho interna- 
cional frente a lo que cata- 
logan como la “hipocresía 
occidental”. Los efectos de 
largo plazo de estos proce- 
sos son imposibles de pre- 
decir, pero reflejan de for- 
ma transparente los efec- 
tos de ondulación que tie- 
ne un hito contenido en 
un conflicto irresuelto 

desde 1948. 

Esto también puede ser 
señal de los límites quetie- 
nen las estrategias de apa- 
ciguamiento económico y 
los intentos de resolver 
problemas políticos me- 
diante el instrumento mi- 
litar. Lo primero descansa- 
ba en la tesis que los acuer- 
dos comerciales o 1. 

versiones conjuntas po- 
dían subordinar las tensio- 

nes ideológicas y territo- 
riales. Los eventos de los 

últimos meses muestran 
que esta aproximación es, 
al menos por ahora, insu- 
ficiente. Por otro lado, más 
allá de la completa des- 
trucción de Gaza y de la 
hecatombe humanitaria 

que experimenta, cuando 
mucho Israel está poster- 
gando una nueva crisis fu- 
tura, porque el llamado 

    

“problema palestino” no 
va a desaparecer, menos 
cuando- si se llega a acor- 
dar un cese al fuego más o 
menos permanente — hay 
garantía de que la temát 
ca no se esfumará de la 

opinión pública, tanto por 
lo que ocurrirá con el pro- 
ceso de reconstrucción, co- 
mo por las resoluciones 
que emergerán en algunos 
años más sobre los casos 

instalados en la Corte In- 
ternacional de Justicia. 

Así, lo que pareceobser: 
varse es una reconfigura- 
ción epistémica de la políti 
cade Medio Oriente, enten- 
dida como una transforma- 
ción en los marcos desde 
los cuales los actores inter- 
pretan su entorno, intere- 
ses y legitimidad. No se tra- 
ta solo de un cambio de po- 
siciones tácticas, sino de 
una modificación en las na- 
rrativas y horizontes nor- 
mativos que orientan laac- 
ción exterior de los Esta- 
dos. No es impensable, en 
este sentido, imaginarnos 
cinco años en el futuro y 
afirmar, retroactivamente, 
queoctubre del 2023 repre- 
sentó un punto de infle- 
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